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Sinopsis




Josh Chen es ambicioso, arrogante y no se le resiste ninguna mujer. Ninguna excepto Jules Ambrose. La enemistad entre ellos es tan obvia como lo es su deseo que, desde que se conocen, no hace más que aumentar. Y, cuando la tensión por fin estalle, Josh propondrá un trato imposible de rechazar: un acuerdo entre enemigos con beneficios y 3 sencillas reglas:

Sin celos

Sin condiciones.

Y, por supuesto, sin enamorarse.

 

Extrovertida y ambiciosa, Jules Ambrose ha dejado atrás un pasado de desenfreno para centrarse en un objetivo: convertirse en abogada. Y ahora mismo, lo último que necesita es involucrarse con un hombre que es tan insufrible como atractivo. Pero con el paso del tiempo, se dará cuenta de que Josh es mucho más de lo que aparenta.

El hermano de su mejor amiga.

Su némesis.

Y su único refugio

La suya es una pareja hecha en el infierno, y cuando los demonios de su pasado los alcancen, se enfrentarán a verdades que podrían salvarlos… o destruirlos por completo.
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A todas aquellas personas que alguna vez han sentido que no eran suficientes





Playlist




Don’t Blame Me - Taylor Swift

Talk - Salvatore Ganacci

Free - Broods

Daddy Issues - The Neighbourhood

You Make Me Sick - P!nk

Animals - Maroon 5

Give You What You Like - Avril Lavigne

wRoNg - Zayn

Waves - Normani featuring 6LACK

50 Shades - Boy Epic

Only You - Ellie Goulding

One More Night - Maroon 5

I Hate U, I Love U - Gnash

Wanted - Hunter Hayes





Jules




Deslizar hacia la derecha al ver una foto de un tío sujetando un pez en una aplicación de citas no podía aportar nada bueno. Y la red flag era aún mayor si el tío en cuestión se llamaba ni más ni menos que Todd.

Debería haberlo visto venir, pero ahí estaba yo: sola, sentada en el Bronze Gear, el bar de moda de Washington D. C., tomándome un combinado con vodka, que me había costado un riñón y medio, después de que me dejaran plantada.

Así, como os lo cuento.

Me habían dejado plantada por primera vez en la vida y lo había hecho un caballero de la pesca llamado Todd. Lo cual ya era suficiente como para que una chica dijera «a la mierda» y se puliera dieciséis dólares en una bebida a pesar de no trabajar a tiempo completo todavía.

¿Qué les pasaba a los tíos con las fotos de pesca? ¿No podían poner algo más creativo, como, por ejemplo, bucear en jaulas entre tiburones? También tiene que ver con el mar, pero está menos visto.

¿Que me pillara una lluvia torrencial de camino al campus sin paraguas ni sitio donde refugiarme? Hecho. (Cinco por ciento de probabilidad de lluvia, y un bledo. Debería denunciar a la empresa de la aplicación de meteorología.)

¿Quedarme encerrada durante cuarenta minutos en un metro atiborrado que apestaba a sudor por culpa de un problema eléctrico? Hecho.

¿Ir a ver apartamentos durante tres horas para acabar con los pies llenos de ampollas sin haber encontrado ninguna opción que me gustara? Hecho.

Después de un día tan catastrófico como este, lo único que me apetecía era cancelar la cita con Todd, pero no lo hice porque ya le había pedido que la pospusiéramos un par de veces: primero porque habían cambiado la hora de mi grupo de estudio y luego porque no me encontraba muy bien. Así que me aguanté y me presenté a la cita, total para que me dejara plantada.

El universo también tenía sentido del humor. Y era pésimo.

Me terminé la bebida y paré al camarero con un gesto.

—La cuenta, por favor.

Justo acababa de empezar la hora feliz, pero yo me moría de ganas de irme a casa y acurrucarme con mis dos amores de verdad: Netflix y Ben & Jerry’s. Ellos nunca me fallaban.

—Ya está pagado.

Arqueé las cejas y el camarero señaló con la cabeza hacia una mesa que había en una esquina, con unos cuantos veinteañeros bastante pijos. A juzgar por su indumentaria, tenían toda la pinta de trabajar en una consultoría. Uno de ellos, que llevaba una camisa de cuadros muy finos y tenía un aire a Clark Kent, levantó el vaso y me sonrió.

—Cortesía de Clark, el consultor.

Reprimí las ganas de reír, levanté el vaso y le devolví la sonrisa. Conque yo no era la única que creía que se parecía al alter ego de Superman...

—Clark, el consultor, me ha salvado de cenar ramen instantáneo, así que me lo voy a tomar en su honor —anuncié.

Dieciséis dólares que me había ahorrado, aunque dejé algo de propina. Como tenía experiencia en el sector de la hostelería, me había obsesionado con dejar propina de más. Nadie en este mundo tiene que aguantar a más capullos constantemente que quienes trabajan de cara al público.

Me terminé la bebida y clavé los ojos en Clark, el consultor, quien también me estudió atentamente la cara, el pelo y el cuerpo.

No creía en la falsa humildad; sabía que era guapa. Y sabía que, si me acercaba ahora mismo a esa mesa, podría calmar mi dañado ego con unas cuantas bebidas más, cumplidos y quizás, más tarde, un orgasmo o dos, siempre que el chaval supiera lo que se hacía.

Tentador..., pero no. Estaba demasiado cansada como para tener que ir hasta allí y currármelo para enrollarme con un tío.

Me alejé, no sin antes ver la mueca de decepción que se le dibujó en la cara. Hay que agradecerle a Clark, el consultor, que pillara el mensaje («Gracias por la bebida, pero no estoy interesada y no quiero nada más») y no intentara acercarse a mí, lo cual ya era mucho más de lo que podía decir de otros hombres.

Me colgué el asa del bolso en el hombro y, justo cuando iba a coger el abrigo que había colgado debajo de la barra, alguien rompió el silencio arrastrando las palabras con una voz grave y fanfarrona que hizo que se me erizara toda la piel.

—Hey, J. R.

Tres palabras. Conseguía ponerme en alerta con solo tres palabras. Para ser sincera, ahora ya era más bien como un reflejo condicionado de Pavlov. A la que oía su voz, la presión me subía hasta las nubes.

Cada-vez.

«El día mejora por momentos.»

Me agarré con fuerza al asa del bolso y luego me obligué a relajar la mano. No pensaba darle el gusto de que viera en mí el mínimo indicio de reacción.

Teniendo eso claro, cogí una bocanada de aire, me recompuse para mostrarme inexpresiva y me di la vuelta lentamente. Me recibió la vista más molesta del mundo junto con el sonido también más molesto del mundo.

El maldito Josh Chen.

Con su más de metro ochenta, vestido con vaqueros oscuros y una camisa de botones blanca que le quedaba perfectamente entallada para que pudiera presumir de músculos. No me cabía ninguna duda de que lo había hecho a propósito. Seguro que se preocupaba más por su apariencia que yo por la mía, y eso que yo le prestaba mucha atención. El Merriam-Webster debería poner una foto suya al lado de la palabra «vanidoso».

Lo peor era que, técnicamente, Josh era atractivo. Tenía el pelo grueso y oscuro, unos pómulos marcados y un cuerpo esculpido. Todo lo que me haría babear... si no fuera porque iban de la mano de un ego de tan sumas dimensiones que era digno de tener su propio código postal.

—Hola, Joshy —canturreé a sabiendas de lo mucho que detestaba ese apodo. Tendría que darle las gracias a Ava, mi mejor amiga y hermana de Josh, por esa valiosísima pizca de información.

Un haz de molestia le atravesó la mirada y sonreí. Ahora sí que empezaba a mejorar algo el día.

En mi defensa diré que fue Josh quien insistió en llamarme J. R. Era el diminutivo de Jessica Rabbit, el personaje de dibujos animados. Quizás otra persona se lo hubiese tomado como un cumplido; sin embargo, cuando eres pelirroja y tienes una copa D, la incesante comparación acababa haciéndose muy pesada, y Josh lo sabía.

—¿Has ido de copas sola? —Josh miró hacia los taburetes vacíos que tenía a ambos lados. Era la hora feliz del bar, pero aún no estaba en su máximo apogeo, y los asientos más buscados eran los que había en los reservados a lo largo de las paredes con paneles de roble, no los de la barra—. ¿O es que ya has asustado a todo el que estuviera en un radio de siete kilómetros?

—Tiene gracia que seas tú quien hable de asustar a la gente. —Miré a la mujer que había al lado de Josh. Era guapa, tenía el pelo castaño, los ojos marrones y una figura esbelta, y lucía un impresionante vestido cruzado con estampado. Qué pena que su buen gusto no se aplicara también a los hombres, suponiendo que estuviera en una cita con Josh—. Veo que ya te has recuperado del brote de sífilis y has podido engatusar a otra pobre ingenua para que tuviera una cita contigo. —Miré a la chica y le dije—: No sé tú, pero ya te digo yo que puedes conseguir a alguien muchísimo mejor. Créeme.

¿Habría pillado Josh sífilis de verdad? A lo mejor. O a lo mejor no. Se acostaba con muchas chicas, de modo que tampoco me sorprendería, y no estaría manteniendo el código de chicas si no avisara a Vestido Cruzado sobre la posibilidad de que acabara pillando una ETS.

En lugar de echarse atrás, la chica se rio.

—Gracias por tu advertencia, pero creo que no me pasará nada.

—Haciendo bromitas de ETS, qué original. —Si a Josh le había molestado que lo hubiese insultado delante de la tía con la que había salido, no se le notó lo más mínimo—. Espero que tus alegatos orales sean más creativos o no lo pasarás demasiado bien en el mundo legal. Eso suponiendo que apruebes el examen de abogacía, claro.

Sonrió con suficiencia y se le marcó el hoyuelo izquierdo.

Me contuve las ganas de hacer una mueca. Odiaba ese hoyuelo con todo mi ser. Cada vez que se lo veía, era como si se estuviera burlando de mí y me entraban unas ganas enormes de clavarle un cuchillo en ese mismo punto.

—Aprobaré —respondí fríamente, controlando mis violentos pensamientos. Josh siempre sacaba lo peor de mí—. Yo que tú esperaría que no te denunciaran nunca por mala praxis, Joshy, o seré la primera en ofrecer mis servicios a la parte demandante.

Había trabajado lo que no estaba escrito para estudiar Derecho en Thayer y para conseguir las prácticas en Silver & Klein, un prestigioso bufete de abogados donde había trabajado el verano pasado. Ahora que casi podía tocarlo con la punta de los dedos, no iba a dejar escapar mi sueño de convertirme en abogada.

Ni de coña.

Aprobaría el examen de abogacía y Josh Chen tendría que tragarse sus propias palabras. Con un poco de suerte, incluso se ahogaría con ellas.

—Teniendo en cuenta que todavía no te has graduado, hablas mucho. —Josh se recostó en la barra y apoyó el antebrazo en la encimera; parecía un modelo posando para GQ y eso resultaba irritante. Cambió de tema antes de que pudiera devolverle la pullita—. Vas muy arreglada para estar sola.

Me estudió el pelo rizado y el maquillaje que me había puesto para la cita. Luego posó su mirada en el collar dorado que me colgaba por el canalillo.

Me quedé petrificada. A diferencia de Clark, el consultor, sentir el escrutinio socarrón de Josh hacía que me ardiera el cuerpo. Notaba el metal del collar como brasas contra la piel e hice todo cuanto pude por no arrancármelo de un tirón y lanzárselo a esa cara de engreído que tenía.

Aun así y sin saber muy bien por qué, permanecí inmóvil mientras Josh continuaba mirándome. Y no lo hacía con lujuria, sino más bien como si me estuviera juzgando, como si estuviera recopilando todas las piezas de un puzle y las estuviera ordenando mentalmente para crear cierta imagen en su cabeza.

Josh reposó la vista en el vestido verde de cachemir que se me ajustaba al torso y la fue bajando por las medias negras que me cubrían las piernas hasta detenerse en las botas de tacón también negras para luego volver a subir los ojos y clavarlos en los míos, de color avellana. Le desapareció la sonrisa y en la cara se le dibujó una expresión que no supe descifrar.

Entre nosotros se acomodó un silencio ensordecedor que Josh rompió:

—Vas arreglada porque tienes una cita. —No se movió ni un ápice de esa posición relajada, pero en sus ojos aparecieron unos destellos oscuros que amenazaban con revelar toda la vergüenza que sentía yo en ese momento—. Pero estabas a punto de marcharte y solo son las cinco y media.

Levanté la barbilla y sentí que se me encendía la piel de tanto bochorno. Josh era muchas cosas (exasperante, arrogante, el vástago de Satanás...), pero no era tonto, y era la última persona que quería que supiera que me habían dejado plantada.

Me lo recordaría toda la vida.

—No me digas que no se ha presentado —dijo con un tono extraño en la voz.

El calor se intensificó. Dios mío, no debería haberme puesto algo de cachemir. Me estaba asando con ese estúpido vestido.

—Deberías preocuparte menos por mi vida amorosa y más por tu cita.

Desde que había aparecido, Josh no había mirado a Vestido Cruzado, aunque a ella no parecía importarle. La chica estaba demasiado ocupada charlando y riendo con la barman.

—Te aseguro que, de todas las cosas que tengo en mi lista de quehaceres, preocuparme por tu vida amorosa no está ni entre las primeras cinco mil. —A pesar del sarcasmo con el que lo dijo, Josh siguió mirándome con esa confusa expresión.

Me dio un vuelco el estómago sin ninguna razón aparente.

—Perfecto. —Fue una respuesta penosa, pero tenía el cerebro algo aturdido. Lo achaqué al cansancio. O al alcohol. O a un millón de cosas más que nada tenían que ver con el hombre que estaba sentado delante de mí.

Cogí el abrigo y bajé del taburete con la intención de irme sin cruzar ni una palabra más.

Por desgracia, calculé mal la distancia entre el reposapiés del taburete y el suelo. Me resbaló el pie y ahogué un grito mientras mi cuerpo se echaba hacia atrás sin que yo pudiera evitarlo. Estaba a nada de caerme de culo justo cuando alguien me agarró por la muñeca y tiró de mí hasta quedar otra vez de pie.

Josh y yo nos detuvimos al instante y ambos nos quedamos con la vista puesta en su mano alrededor de mi muñeca. No me acordaba de la última vez que nos habíamos tocado por voluntad propia. Quizás había sido hacía tres veranos, cuando él me empujó a la piscina durante una fiesta, con ropa y todo, y yo se la había devuelto dándole un codazo «sin querer» en la ingle.

Cuando no me sentía demasiado bien, pensar en Josh retorciéndose de dolor me levantaba el ánimo. Sin embargo, ahora no estaba pensando en eso.

En lo que sí estaba pensando era en lo alarmantemente cerca que estaba, suficiente como para que pudiera olerle el perfume. Era un aroma agradable y con toques cítricos, y no me recordaba al fuego y al azufre, tal y como me había imaginado.

La adrenalina provocada por esa casi caída me recorrió de arriba abajo e hizo que el corazón se me acelerara tanto que no podía ser ni saludable.

—Ya puedes soltarme. —Me esforcé en igualar mi respiración a pesar del sofocante calor que sentía—. Antes de que me dé urticaria.

Josh me agarró con más fuerza una milésima de segundo y luego me soltó el brazo como si fuera una patata ardiente. Su rostro se llenó de enfado e hizo desaparecer la inexpresividad de hacía dos segundos.

—De nada. Por haberte ahorrado que te rompieras el coxis, J. R.

—No seas dramático, Joshy. Me habría agarrado a algún sitio yo solita.

—Seguro. No vaya a ser que se te escape un gracias de la boca —respondió con un sarcasmo cada vez más agudo—. Eres insoportable, ¿lo sabías?

—Es mejor que ser un capullo.

Todo el mundo veía a Josh como a un médico encantador y guapísimo. Yo, en cambio, cuando lo miraba veía a un capullo falso y criticón.

Encontrarás a otras amigas, Ava. Esta chica te traerá malos rollos. No te conviene tener a alguien así en tu vida.

Me ruboricé. Hacía siete años desde que había oído a Josh hablando sobre mí con Ava, justo cuando se empezó a forjar nuestra amistad; acordarme de eso aún me dolía. Aunque nunca les dije que los había oído; lo único que habría conseguido hubiese sido que Ava se sintiera mal. Además, Josh no tenía que enterarse del daño que me habían hecho sus palabras.

No era la primera persona que creía que yo no era suficientemente buena, pero sí que había sido el primero en intentar arruinar una de mis incipientes amistades solo por eso.

Sonreí como buenamente pude.

—Si me disculpas, ya he excedido el límite de mi tolerancia diaria hacia tu presencia. —Me puse el abrigo y los guantes y me coloqué bien el bolso—. Dale a tu cita mi más sentido pésame.

Antes de que pudiera responder, me alejé por su lado a toda prisa; salí y me recibió el aire fresco del mes de marzo. Una vez fuera, me permití relajarme a pesar de que seguía teniendo el pulso frenéticamente acelerado.

De toda la gente que me podría haber encontrado en el bar, tenía que dar con Josh Chen. ¿Podía empeorar aún más el día?

¿Te acuerdas de cuando te dejaron plantada, J. R.?

¿Te acuerdas de cuando te quedaste sentada en la barra de un bar durante una hora, completamente sola, cual pringada?

¿Te acuerdas de cuando te arreglaste y acabaste lo poco que quedaba de tu sombra de ojos favorita para un tío que se llamaba Todd?

Vale, Josh no sabía nada de los dos últimos puntos, pero tampoco me sorprendería que se acabase enterando.

Hundí un poco más las manos en los bolsillos y me fui de ahí. Tenía unas ganas inmensas de poner la máxima distancia posible entre el vástago de Satanás y yo.

Habían construido el Bronze Gear en una calle muy concurrida, llena de restaurantes, donde la música inundaba el aire y las aceras se llenaban de gente incluso en invierno. La calle por la cual estaba caminando en ese momento, que era justo la de encima, estaba sumida en un silencio escalofriante. Las tiendas que se amontonaban a ambos lados estaban cerradas y algunos brotes de malas hierbas se asomaban por las grietas que había en el suelo. El sol todavía no se había puesto, pero las largas sombras que lo envolvían todo le daban al ambiente un aspecto un tanto siniestro.

Eché a andar más deprisa por inercia, aunque seguía distraída no solo por mi encontronazo con Josh, sino también por todas las cosas que tenía que hacer. Cuando estaba sola, mis preocupaciones y tareas por completar se me amontaban en el cerebro como si fueran un niño pequeño queriendo llamar la atención de sus padres.

«La graduación, estudiar para el examen de abogacía, seguramente enviarle un mensaje a Todd para cantarle las cuarenta (no, no vale la pena), seguir mirando por Internet a ver si encuentro un apartamento, la fiesta sorpresa de este fin de semana para celebrar el cumpleaños de Ava...»

«Espera.»

«Cumpleaños. Marzo.»

Frené en seco.

Madre mía.

Además de Ava, conocía a otra persona que cumplía años a principios de marzo, pero...

Cogí el móvil del bolsillo con la mano temblorosa y me dio un vuelco el estómago al ver la fecha: 2 de marzo.

Hoy era su cumpleaños. Se me había olvidado por completo.

La culpabilidad se arremolinó en mi interior y me pregunté, como hacía cada año, si debería llamarla. Nunca lo hacía, pero... quizás esta vez sería distinto.

Ya, eso también me lo repetía año tras año.

No debería sentirme culpable. Ella tampoco me llamaba nunca por mi cumpleaños. Ni por Navidad. Ni en ninguna otra festividad. Hacía siete años que no había visto ni hablado con Adeline.

«Llama. No llames. Llama. No llames.»

Me mordí el labio inferior.

Hoy cumplía cuarenta y cinco años. Era una fecha importante, ¿no? Lo suficientemente importante como para justificar que su hija le deseara feliz cumpleaños... siempre y cuando quisiera algo de mi parte.

Estaba tan ocupada debatiéndome sobre si llamarla o no que no me di cuenta de que alguien se me estaba acercando hasta que noté la dureza del cañón de una pistola en la espalda y oí la orden de una voz áspera:

—Dame el móvil y la cartera. Venga.

Me dio un vuelco el corazón y casi se me cae el móvil al suelo. Me quedé petrificada; no me lo podía creer.

«¿Es coña?»

Nunca le hagáis preguntas cuya respuesta no queréis saber al universo porque, por lo visto, el maldito día sí que podía empeorar más aún.
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Josh

—Ahórratelo. —Abrí el botellín de cerveza e hice caso omiso a la divertida expresión de Clara. La barman con la que había estado tonteando antes, una chica joven, había tenido que salir para ocuparse del montón de clientes que atraía la hora feliz al bar y, desde entonces, Clara no había parado de mirarme con una sonrisa socarrona en los labios.

—Vale, me lo ahorro. —Se cruzó de piernas y le dio un pequeño sorbo a la bebida.

Clara trabajaba como enfermera en las urgencias del Hospital de la Universidad de Thayer, donde yo estaba haciendo el tercer año de residencia y me estaba especializando en Medicina de Urgencias y Emergencias, de modo que nos veíamos a menudo. Éramos amigos desde mi primer año de residencia y nos empezamos a llevar bien gracias a nuestra compartida pasión por los deportes de acción y las películas cursis de los noventa; sin embargo, el interés sexual que le despertaba yo o cualquier otro tío era el mismo que le podía despertar una piedra.

Clara y yo no teníamos una cita ni por asomo; al menos, no en el plano romántico, pero tampoco me había esmerado en corregir a Jules. Mi vida personal no le incumbía lo más mínimo. Maldita sea, si es que a veces incluso desearía que no me incumbiera ni a mí.

—Mejor. —Vi que una rubia guapa me estaba mirando desde la otra punta de la barra y le dediqué una insinuante sonrisa, a lo que ella me respondió con otra.

Justo lo que necesitaba esta noche. Alcohol, ver el partido de los Wizards con Clara y tontear un poco con alguna chica. Lo que fuera con tal de no pensar en la carta que tenía esperándome en casa.

Me corrijo: las cartas. En plural.

24 de diciembre. 16 de enero. 20 de febrero. 2 de marzo. Por mi mente fueron pasando las fechas de las cartas más recientes que me había mandado Michael.

Recibía una al mes, sin falta, y me odiaba a mí mismo por no tirarlas a la basura tal cual iban llegando.

Le di un sorbo considerable a la cerveza para intentar olvidarme del fajo de cartas por abrir que tenía aguardándome en el cajón del escritorio. Ya era la segunda birra que me tomaba en menos de diez minutos, pero, eh, a la mierda: había sido un día muy largo. Tenía que despejarme.

—Siempre me han gustado las pelirrojas —señaló Clara, reanudando una conversación que no me apetecía tener—. Quizás porque, de pequeña, mi peli favorita era La sirenita.

Exhalé con pesadez y Clara dibujó una sonrisa ante mi reacción.

—Tu falta de sutileza es increíble.

—Me gusta que como mínimo uno de mis rasgos sea increíble. —Me dedicó una sonrisa aún más amplia—. Bueno, y ¿quién era?

No hacía falta ni que intentara esquivar la pregunta. A la que Clara se olisqueaba que un tema podía ser jugoso, se ponía peor que un pitbull con un hueso.

—La mejor amiga de mi hermana y una que siempre me toca los cojones. —Una tensión considerable se aposentó encima de mis hombros al acordarme del trompazo con Jules.

Típico de ella: gruñona incluso cuando intentaba ayudarla. Es que nada de darle una rama de olivo. Debería ofrecerle un ramo entero de espinas y esperar que la pinchara como se merece.

Cada vez que intentaba hacer un buen gesto con ella (que, a decir verdad, no solía ser demasiado a menudo), Jules me recordaba por qué nunca seríamos amigos. Éramos los dos demasiado tozudos y teníamos personalidades demasiado parecidas. Era como intentar combatir el fuego con más fuego.

Por desgracia, Jules y mi hermana, Ava, llevaban siendo uña y carne desde que compartieron habitación en su primer año de universidad. Y eso significaba que yo tendría que apechugar con tener a Jules en mi vida a pesar de que nos sacáramos de quicio el uno al otro.

No sabía lo que le pasaba a esa chica conmigo, pero lo que sí sabía era que tenía cierta inclinación a meter a Ava en problemas.

Se conocían desde hacía siete años, y en ese tiempo ya había visto a Ava colocada y prácticamente corriendo en bolas en medio de una fiesta por culpa de los brownies de maría de Jules; la había consolado después de que, borracha en la fiesta de los veinte de Jules, se tiñera el pelo de un naranja semipermanente, y las había rescatado del lado de una carretera en Bumfuck (Maryland), cuando a Jules se le ocurrió la brillante idea de irse con unos cuantos tíos a los que habían conocido en un bar durante un viaje por carretera a Nueva York planeado en el último minuto. Resulta que, de camino, el coche se estropeó y, por suerte, esos tíos no resultaron ser problemáticos, pero aun así... La cosa podría haber salido mal, pero que muy mal.

Y eso eran solo algunos ejemplos. Podría hablar de miles de ocasiones más en las que Jules había convencido a mi hermana para se uniera a uno de sus descabellados planes.

Ava ya era adulta y podía tomar sus propias decisiones, pero también confiaba demasiado en los demás. Y mi trabajo como hermano mayor era protegerla, sobre todo tras la muerte de nuestra madre y después de que nuestro padre resultara ser un puto psicópata.

Y yo estaba completamente convencido de que Jules era una mala influencia. Punto.

A Clara se le curvaron los labios.

—¿Y esa que siempre te toca los cojones cómo se llama?

Volví a dar un trago a la cerveza y luego respondí seco:

—Jules.

—Mmm. Pues Jules es muy guapa.

—La mayoría de los súcubos carnívoros lo son —respondí cabreado.

Sí, Jules era guapa, pero también lo eran los acónitos y los pulpos de anillos azules. Eran todos bonitos por fuera, aunque escondían un veneno letal en su interior. Y, en el caso de Jules, el veneno salía por su viperina lengua.

A la mayoría de los tíos los cegaban sus curvas y esos grandes ojos de color avellana, pero eso a mí no me ocurría. La conocía demasiado bien como para morder el anzuelo. Los pobres idiotas a quienes había roto el corazón en Thayer eran una prueba viviente de que me tenía que mantener alejado de ella por mi propio bienestar mental.

—Nunca te había visto tan malhumorado por una mujer. —Clara tenía cara de satisfacción total—. Espérate a que se lo cuente al resto del equipo de enfermería.

Ay, señor...

Gossip Girl no tenía nada que envidiarle al grupo de enfermeras de Thayer. En cuanto se enteraban de algo, lo iban contando por todo el hospital y las noticias se esparcían ávidas como las llamas de un incendio.

—Ni estoy malhumorado ni hay nada que contar. —Cambié de tema antes de que pudiera seguir insistiendo. No me apetecía seguir hablando de Jules Ambrose ni un segundo más de lo necesario—. Si quieres enterarte de algo que sea cierto de verdad, yo te lo digo: ya sé dónde me iré de vacaciones.

Clara puso los ojos en blanco.

—A diferencia de tu vida amorosa, esto no es para nada interesante. Tienes a la mitad de las enfermeras loquitas por ti. Es que no lo pillo.

—Mujer, pero si yo soy un partidazo.

No es que fuera un arrogante, es que era verdad. Aunque jamás me acostaría con alguien que trabajara en el hospital. Era eso de «donde metas la olla, no metas la polla».

—Sí, y humilde también. —Clara se acabó rindiendo, dejó de intentar sonsacarme más información sobre Jules y cedió ante mi evidente cambio de tema—. Vale, te seguiré el rollo. ¿Dónde te irás de vacaciones?

Sonreí, esta vez de verdad.

—A Nueva Zelanda.

Había estado debatiéndome sobre si ir a Nueva Zelanda a hacer puenting o a Sudáfrica para bucear en jaulas entre tiburones. Al final me decidí por la primera y anoche compré los billetes.

Los residentes de Medicina tenían unos horarios de mierda, pero los de Medicina de Urgencias y Emergencias los tenían algo mejores que los cirujanos, por poner un ejemplo. Trabajaba en turnos de entre ocho y doce horas; cada seis días, tenía uno libre por obligación, y tenía cuatro tandas de cinco días de vacaciones al año. A cambio, teníamos que trabajar los turnos enteros sin parar, pero a mí me daba igual. Me gustaba estar ocupado. Así no pensaba en otras cosas.

Sin embargo, este año me moría de ganas de mis primeras vacaciones. Había pedido una semana en primavera y me la habían concedido. Ya me imaginaba cómo sería estar en Nueva Zelanda: cielos azules sin una nube, montañas con las cimas nevadas, la sensación de ingravidez mientras me precipitaba en caída libre por el aire y la adrenalina que me corría por las venas cada vez que disfrutaba practicando uno de mis deportes favoritos.

—Cállate —se quejó Clara—. Qué envidia. ¿Qué excursiones tienes pensado hacer?

Había buscado información de sobra acerca de cuáles eran las mejores excursiones para hacer allí, y le fui contando mis planes a Clara hasta que la camarera volvió y mi compañera se distrajo. Como no quería cortarles el rollo (y arrebatarles la posibilidad de algo), me centré en mi bebida y en el partido de baloncesto entre los Wizards y los Raptors que tenían puesto en la tele.

Justo cuando iba a pedir otra cerveza, la dulce voz de una mujer me interrumpió.

—¿Está ocupado? —preguntó refiriéndose a un asiento.

Me di la vuelta y vi a la guapa rubia con la que había establecido contacto visual hacía un rato. No me había dado cuenta de que se había levantado de donde estaba, pero ahora la tenía tan cerca que podía apreciar las pecas que le bailaban por la nariz.

La costumbre me llevó a dedicarle una vaga sonrisa y ella se sonrojó de inmediato.

—Todo tuyo —contesté.

A estas alturas, conocía tan bien las técnicas de flirteo que apenas tenía que esmerarme. Estas cosas no se olvidan. La invité a una bebida, le pregunté un poco sobre ella misma, escuché atentamente (o fingí hacerlo) y fui asintiendo e intercambiando alguna que otra opinión de vez en cuando, le acaricié la mano con la mía para establecer contacto físico...

Antes, todo esto solía divertirme, pero ahora lo hacía porque..., bueno, la verdad es que no sabía muy bien por qué. Supongo que porque era lo que había hecho siempre.

—Quiero ser veterinaria...

Volví a asentir intentando no bostezar con todas mis fuerzas. ¿Qué narices me pasaba?

Robin, la rubia, estaba buena y, si entendíamos que había reposado la mano en mi muslo como una indirecta, hubiera dicho que también estaba dispuesta a que nos fuéramos a algún sitio con algo más de privacidad. Sus aventuras de cuando montaba a caballo de pequeña no es que fueran exactamente fascinantes, pero se me solía dar bien eso de encontrar aunque solo fuera un dato interesante en cada conversación.

Quizás era yo. Últimamente, el aburrimiento me acompañaba allí donde fuera y no sabía cómo deshacerme de esta maldita sensación.

Las fiestas a las que iba eran siempre más de lo mismo. Las chicas con las que me acostaba no me satisfacían. Las citas que tenía se habían acabado convirtiendo en acontecimientos rutinarios. Solo sentía algo cuando estaba en urgencias.

Desvié la vista hacia Clara. Seguía tonteando con la camarera, que estaba ignorando vivamente a sus clientes y mirando a Clara con cara de enamorada.

—No me acabo de decidir entre un pomerano o un chihuahua... —continuó diciendo Robin, que no había dejado de hablar.

—Los pomeranos están bien. —Hice ademán de mirar la hora en el reloj que llevaba en la muñeca y añadí—: Oye, perdona que te corte, pero tengo que ir a recoger a mi primo al aeropuerto. —No era una gran excusa, pero era la primera que se me había ocurrido.

A Robin le cambió la expresión.

—Oh, vaya. Igual podríamos vernos algún día. —Garabateó su número de teléfono en una servilleta y me la pasó—. Llámame.

Le respondí con una sonrisa evasiva. No me gustaba prometer cosas que no iba a cumplir.

«Diviértete», le articulé a Clara con los labios al salir. Me hizo un gesto con la cabeza y sonrió discretamente antes de volver a centrar su atención en la barman.

Hacía tiempo que no salía de forma tan escopeteada de un bar. No es que estuviera enfadado por cómo había ido la noche. Clara y yo solíamos salir a tomar algo juntos, y cuando nos... distraíamos íbamos por caminos separados; pero hoy yo tendría que pensar dónde ir.

Todavía era temprano y aún no quería volver a casa. Y tampoco quería ir a ninguno de los otros bares que había en esta calle por si acaso Robin hacía lo mismo al cabo de un rato.

«A la mierda. Acabaré de ver el partido en el antro que hay al lado de mi casa.» La cerveza y la tele eran eso: cerveza y tele, daba igual dónde. Con un poco de suerte, el metro iría bien de tiempo y no me perdería el resto del partido.

Me fui y me adentré en una calle más silenciosa que daba a la estación de metro. A medio camino vi, en el callejón que había al lado de lo que en su día había sido una tienda de zapatos, el destello de una melena pelirroja y un abrigo lila que me resultaba familiar.

Ralenticé el paso. ¿Qué narices seguía haciendo Jules aquí? Se había ido unos veinte minutos largos antes que yo.

Y entonces me di cuenta de que le resplandecía algo metalizado en la mano. Una pistola. Apuntando directamente al hombre con barba desaliñada que tenía delante.

—Pero ¿qué coño...? —Mi expresión de incredulidad resonó por la calle vacía y rebotó contra las persianas de los escaparates.

¿De dónde narices había sacado Jules una pistola?

Esta se dio la vuelta para poder mirarme sin tener que apartar la vista del hombre. El debilucho se había cubierto su media melena castaña con una boina andrajosa y llevaba un abrigo negro que le quedaba enorme.

—Ha intentado atracarme —me informó.

Mr. Boina la miró con desprecio, pero fue lo suficientemente listo como para cerrar el pico.

Me apreté la sien con la esperanza de que me sacara de la realidad alternativa en la que parecía haber saltado. Nop. Seguía en el mismo maldito lugar.

—Y esa pistola supongo que será suya, ¿no?

Por alguna razón, no me sorprendía que Jules hubiera cambiado las reglas del juego con el que técnicamente había intentado robarle. Si la secuestraran, seguro que la devolverían en menos de una hora de lo insoportable que era.

—Sí, Sherlock. —Jules agarró el arma con más fuerza—. Ya he llamado a la policía. Están de camino.

Acto seguido, oímos el estridente ruido de unas sirenas.

Mr. Boina se quedó petrificado, entró en pánico y miró a su alrededor.

—Ni se te ocurra —lo advirtió Jules—. O te disparo. Yo no me ando con faroles.

—Lo hará —le aseguré—. Una vez vi cómo disparaba a un tío en el culo con una Smith & Wesson porque le había robado una bolsa de patatas. —Bajé la voz hasta susurrar en modo conspiratorio—: No sabes lo mucho que llega a cabrearse cuando tiene hambre.

La situación no podía ser más absurda. Ya puestos, me entretendría un rato.

Como decía antes: estaba aburrido.

Al escuchar lo que acababa de inventarme, Jules dibujó una rápida mueca antes de volver a ponerse seria y fruncir el ceño.

Mr. Boina abrió los ojos a más no poder.

—¿En serio? —Fue paseando la vista entre ella y yo—. ¿De qué os conocéis? ¿Folláis?

Jules y yo retrocedimos al mismo tiempo.

O Mr. Boina nos acababa de preguntar algo tan estúpido y fuera de lugar para distraernos, o quería que vomitara. Y, en caso de que fuera la segunda opción, casi lo había logrado. Las tripas me empezaron a dar vueltas como una hormigonera a toda máquina.

—Nunca jamás. Míralo. —Jules me señaló con la mano que tenía libre—. No le pondría la mano encima a este ni de coña.

Mr. Boina me miró con los ojos entrecerrados y preguntó:

—¿Qué le pasa?

—No dejaría que me pusieras la mano encima ni que te ofrecieras a pagarme todos los préstamos universitarios —gruñí.

Aunque Jules Ambrose fuera la última mujer en la tierra; me daba igual. Era la única persona con la que nunca me acostaría. Jamás.

Ella me ignoró.

—¿Has oído alguna vez eso de que cuanto más grande tienen el ego más pequeño tienen el pene? —le preguntó a Mr. Boina—. Pues a él le va como anillo al dedo.

—Pfff, qué putada. —Mr. Boina me miró con compasión—. Lo siento, tío.

Sentí cómo me latía una vena en la sien. Abrí la boca para informar a Jules de que preferiría bañarme en lejía que dejar que se me acercara al pene, pero el portazo de un coche me interrumpió.

Un poli de las mismas dimensiones que Hulk salió apuntando con la pistola.

—¡Quieta! Baja el arma.

Gruñí y casi vuelvo a apretarme la sien antes de recomponerme.

Por el amor de Dios.

Si es que debería haberme ido cuando aún tenía la oportunidad.

Ahora me perdería lo que quedaba de partido sí o sí.
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Josh

Al cabo de cuarenta y cinco minutos y tras haber respondido a decenas de preguntas, al final la poli nos dejó marchar.

Habían detenido a Mr. Boina, y Jules y yo nos dirigimos en silencio hasta la estación de metro que se encontraba en la calle contigua. Gran parte de la población estaría histérica tras haber sido víctima de un intento de robo; Jules, en cambio, parecía que acabara de salir de hacer la compra.

Yo estaba menos calmado. No solo había perdido una hora con el interrogatorio policial, sino que también me había perdido el partido.

—Cuéntame por qué cada vez que me meto en un lío, tú estás involucrada —le dije a Jules entre dientes cuando se acercó el metro.

—No es mi culpa que decidieras tomar esa calle, ni que decidieras quedarte para disfrutar de un grato interludio en lugar de seguir caminando —me reprendió—. Lo tenía todo bajo control.

Reí por la nariz mientras seguía descendiendo, furioso. Podría haber cogido las escaleras mecánicas, pero necesitaba sacarme el cabreo de encima. A Jules debía ocurrirle lo mismo, porque ahí estaba: a mi lado, tocándome las narices.

—¿Un grato interludio? ¿Quién habla así? Además, de grato nada, te lo aseguro. —Al llegar al torniquete, saqué la cartera—. Qué pena que la poli no te haya arrestado a ti también. Eres una amenaza para la sociedad.

—¿Y eso quién lo dice? ¿Tú? —Me miró con desdén.

—Sí. —Sonreí con frialdad—. Yo y cualquier persona que haya tenido el infortunio de conocerte.

Lo que dije fue horrible, pero entre las cartas, mi interminable turno en el hospital y la crisis existencial en la que estaba sumido, no me sentía con ganas de ser especialmente benévolo.

—Joder. Eres... —Jules deslizó la tarjeta del metro por el lector con una fuerza innecesaria—. Lo-peor.

Pasé por el torniquete detrás de ella.

—No, lo peor es tu instinto de supervivencia. Lo lógico sería que le hubieras dado al atracador ese lo que quería. —Cuanto más pensaba en lo que había hecho Jules, más desconcertante y cabreado estaba—. ¿Y si no hubieras podido desarmarlo? ¿Y si el tipo hubiese llevado otra arma escondida? ¡Podrías haber muerto, leches!

A Jules le subieron los colores.

—Deja de gritarme. No eres mi padre.

—¡No estoy gritando!

Nos detuvimos justo debajo del tablón donde se anunciaba que el próximo tren llegaría en ocho minutos. La estación estaba prácticamente vacía; solo había una pareja enrollándose en uno de los bancos y un empresario vestido con traje al final del andén, y el silencio me permitía oír cómo me llegaba la sangre a los oídos.

Nos quedamos mirándonos el uno al otro, respirando pesadamente. Quería pegarle una sacudida por haber sido tan idiota como para poner su vida en peligro total por un puñetero móvil y la cartera.

Que no me cayera bien no significaba que quisiera que se muriera.

Al menos, no siempre.

Esperaba que me respondiera de mala gana, pero se dio la vuelta y guardó silencio.

Era absolutamente impropio de Jules y perturbador a más no poder. Ni siquiera me acordaba de la última vez que me había dejado tener la última palabra.

Exhalé con fuerza por la nariz y me obligué a tranquilizarme y a pensar con claridad sobre la situación.

Daba igual que me cayera bien o no; Jules era amiga de Ava y acababan de intentar atracarla. A no ser que fuera un maldito robot, lo que le acababa de ocurrir no podía haberla dejado tan impasible como parecía.

La miré por el rabillo del ojo y me fijé en que tenía la mandíbula apretada y la espalda recta como un palo. Y tenía una expresión vacía. Demasiado vacía.

Me disminuyó un poco el enfado y me pasé la mano por la mandíbula, indeciso. Jules y yo no nos reconfortábamos el uno al otro. Ni siquiera decíamos «salud» cuando el otro estornudaba. Pero...

Joder.

—¿Estás bien? —pregunté bruscamente. No podía no preocuparme por alguien después de que casi hubiera muerto, daba igual de quién se tratara. Iba en contra de todo en cuanto creía como médico y como ser humano.

—Sí —respondió Jules como si nada, aunque cuando se acomodó el pelo detrás de la oreja vi que le temblaba sutilmente la mano.

Las descargas de adrenalina eran extrañas. Te hacían más fuerte, aumentaban tu atención. Te hacían sentir invencible. Sin embargo, cuando desaparecían y volvías a tener los pies en el suelo, te tocaba lidiar con todo lo que había dejado a su paso: las manos temblorosas, las piernas que empezaban a fallar, las preocupaciones que habías mantenido a raya aunque fuera un segundo antes de que arremetieran contra ti de nuevo.

Apostaría hasta mi último centavo a que Jules se encontraba en una crisis postadrenalina.

—¿Te ha hecho daño?

—No. Le he quitado la pistola antes de que pudiera hacerme algo. —Se quedó con la vista puesta al frente y en los ojos le brillaba una intensidad tan potente que incluso pensé que sería capaz de agujerear la pared de la estación con solo mirarla.

—No sabía que eras una supersoldado secreta. —Traté de suavizar un poco la tensión, aunque sentía una tremenda curiosidad por saber qué diantres había pasado. Habíamos hablado con la policía individualmente, de modo que yo no había oído su historia sobre cómo había desarmado a Mr. Boina.

—No hay que ser una supersoldado para desarmar a alguien. —Arrugó la nariz. Por fin. Algo que denotaba normalidad—. Fui a clases de defensa personal de pequeña. Y también nos enseñaron a enfrentarnos a ladrones.

Vaya. Nunca me habría imaginado que Jules fuera una de esas personas que hace clases de defensa personal.

El tren llegó a la estación antes de que pudiera responder. Como la parada anterior siempre estaba llenísima de gente, no quedaba ni un asiento vacío, así que permanecimos de pie cerca de las puertas, uno al lado del otro, hasta que llegamos a Hazelburg, a las afueras de Maryland, donde se encontraba el campus de Thayer.

Ava y Jules vivieron juntas en su último año de universidad, época en la que fuimos vecinos. Pero luego Ava se mudó a la ciudad y yo alquilé otro apartamento. Tenía demasiados recuerdos en mi antigua casa que prefería olvidar.

Aun así, Hazelburg era pequeño y solo había veinte minutos andando entre mi casa y la de Jules.

Al salir de la estación echamos a andar, instintivamente, uno al lado del otro.

—No le cuentes a Ava ni a nadie lo que ha pasado —dijo Jules cuando llegamos a la esquina a partir de la cual teníamos que tomar caminos separados: ella iría hacia la izquierda y yo, hacia la derecha—. No quiero que se preocupen.

—No se lo diré. —Jules llevaba razón. Ava se preocuparía y no tenía ningún sentido que se rayara por algo que ya había ocurrido—. ¿Seguro que estás bien?

Casi me ofrecí a acompañarla a casa, pero quizás habría sido demasiado. Ya habíamos sobrepasado el límite de educación con el otro, lo cual evidenciaron sus siguientes palabras.

—Sí. —Se pasó el pulgar y el dedo índice de una mano por la manga del abrigo del otro brazo con expresión distraída—. No llegues tarde a la fiesta de Ava del sábado. Sé que eso de ser puntual no forma parte de tus limitadas virtudes, pero es importante que estés allí a la hora.

Mi compasión se evaporó y dejó paso a una ráfaga de enojo.

—No llegaré tarde —contesté entre dientes—. No te preo­­cupes por mí.

Me alejé antes de que pudiera responder y ni siquiera me molesté en decir adiós. Jules siempre lo jodía todo. Cada-puta-vez.

Quizás utilizaba esta hosquedad como mecanismo de defensa, pero a mí me traía sin cuidado. Yo no estaba ahí para ir despojándola de sus capas como si esto fuera una de esas malditas novelas románticas que tanto le gustaban a Ava.

Si Jules quería ser insoportable, yo tenía todo el derecho del mundo de ahorrarme el sufrimiento alejándome de ella.

El viento me abofeteó la cara y silbó entre los árboles, realzando aún más el latente silencio que reinaba en las calles. Hazelburg era una de las ciudades más seguras de Estados Unidos, pero...

La mano temblorosa de Jules mientras esperábamos a que llegase el metro. Lo tensos que tenía los hombros. Lo pálida que estaba.

Dejé de caminar a paso ligero y fui más bien merodeando por la calle.

«Le estás dando demasiadas vueltas a un solo movimiento. Vete a casa y ya, tío.»

¿Qué más daba que ya hubiese caído la noche y Jules estuviera sola? La posibilidad de que le ocurriera algo era ínfima, aunque cierto era que Jules era un imán para los problemas.

Cerré los ojos. No me podía creer que estuviera siquiera contemplando la posibilidad de hacer lo que estaba a punto de hacer.

—Me cago en la leche, joder —escupí antes de detenerme y pegar media vuelta en la dirección por donde se había ido Jules. Apreté la mandíbula y fui gruñendo cada vez más enfadado a medida que avanzaba.

Enfadado con mi conciencia, que había decidido hacer acto de presencia en el peor momento. Enfadado con Jules por existir y con Ava por ser su amiga, y enfadado con la coordinadora de alojamiento por haberlas puesto en la misma habitación hacía un montón de años y, por consiguiente, haber contribuido al hecho de que acabaran forjando esta amistad de forma inevitable.

Al destino le gustaba tocarme las narices y nunca me las había tocado más que el día en que metió a cierta pelirroja en mi vida.

No tardé demasiado en alcanzar a Jules. Me quedé lo suficientemente alejado de ella para que no se diera cuenta de mi presencia, pero seguía estando bastante cerca como para verla. Incluso en la oscuridad, y gracias a los llamativos colores de su pelo y de su abrigo, era fácil distinguirla.

Me sentía intimidante a niveles escandalosos, pero es que si Jules se enteraba de que la estaba siguiendo volveríamos a discutir y yo ya estaba harto de tanta tontería.

Por suerte llegamos a su casa en menos de diez minutos y, al ver la luz que resplandecía tras las cortinas, me relajé. Stella ya debería de haber llegado; era otra amiga de la universidad de Ava que ahora compartía casa con Jules.

Jules se acercó al porche, metió la mano en el bolso... y se detuvo.

Me tensé de nuevo y me escondí detrás de un árbol al otro lado de la acera por si se daba la vuelta, aunque no lo hizo. Se quedó ahí, inmóvil, durante un largo minuto.

¿Qué narices hacía?

Ya estaba a punto de cruzar la calle por si se había quedado en shock o le había pasado algo, pero entonces volvió a moverse. Sacó las llaves del bolso, abrió la puerta y desapareció en el interior.

Exhalé un largo suspiro, lentamente, y este formó una diminuta nube blanca en el aire invernal. Me esperé un minuto más con la vista puesta en el mismo sitio donde Jules se había quedado quieta; luego me di la vuelta y me fui para casa.
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Jules

—¿Qué tal la cita? —Stella levantó la vista del móvil justo cuando yo entré en el salón.

—No ha aparecido. —Me desabroché el abrigo y lo colgué en el perchero de metal que teníamos al lado de la puerta principal. Tuve que intentarlo dos veces, cortesía del temblor de mi mano.

«Es por el frío.» Nada del intento de atraco ni la breve parálisis que acababa de sufrir en el porche cuando...

«Basta. No lo pienses.»

Stella abrió los ojos de par en par.

—¿Qué dices? Menudo gilipollas.

Esbocé una sonrisa. Stella casi nunca decía palabrotas, así que, cuando se le escapaba una, me parecía lo más.

—Da igual. Me he librado de una buena. ¿Tú has visto la foto que tiene en esa app para ligar? Con el maldito pez. Te juro que no sé en qué estaba pensando. —Me quité los guantes y los zapatos y evité mirar a mi amiga a los ojos mientras trataba de coger todo el oxígeno que necesitaban mis pulmones.

Había desarmado al ladrón con bastante rapidez, pero la sensación de sentirme desamparada, aunque fuera solo durante unos minutos, había hecho aflorar algunos recuerdos que más valía que siguieran guardados en su cajón.

La madera clavándoseme en la espalda. Su rancio aliento en mi cuello. Las manos en...

—Jules.

Me sobresalté y casi tiro el perchero al suelo.

Justo después de que intentaran robarme, había mantenido la calma. Sin embargo, ahora que estaba en casa, en un lugar seguro, mi cuerpo por fin empezaba a procesar todo lo que había ocurrido.

Y no era algo agradable.

El corazón me latía desbocado en el pecho y estaba comenzando a sentir una marabunta de náuseas en el estómago. Lo único que hacía que no me desmoronara era la presencia de Stella.

Esta frunció el ceño.

—¿Estás bien? Llevas cinco minutos mirando a la nada. Y te he llamado dos veces.

—Sip. —Forcé una amplia sonrisa—. Había desconectado. Estaba pensando en cómo devolvérsela a Todd.

No iba a gastar ni un miligramo más de energía en ese capullo, pero eso Stella no lo sabía.

Ladeó la cabeza y entrecerró sus verdes ojos de gata. Como fashion blogger e influencer, se pasaba la mayor parte del tiempo pegada al móvil, pero era más observadora de lo que la gente creía.

—Tú no desperdiciarías más energía en un tío así —me reprendió.

Vale, una cosa era ser observadora y la otra llegar a unos niveles de percepción que daban miedo. A lo mejor esos asquerosos smoothies de pasto de trigo que tanto le gustaban le habían dado superpoderes y ahora podía leer la mente de los demás.

—Estoy bien, en serio. —Estiré todavía más mi sonrisa. No es que estuviera llena de escrúpulos y no quisiera pedirles consejo a mis amigas, pero solo lo hacía cuando realmente podían ayudarme; de lo contrario, no merecía la pena que se preocuparan—. Ahora solo me apetece ver una peli, comer helado y olvidarme de Todd el sapo.

En los ojos de Stella aún se podía entrever un ápice de sospecha, pero, por suerte, no insistió más.

—Nos queda un tarro de helado de caramelo salado —me informó—. ¿Volvemos a ver Una rubia muy legal mientras nos lo terminamos?

—Por supuesto. —Nunca me cansaba de ver a una Elle Woods perfectamente peinada siendo la jefa—. Me voy a duchar primero. Tú haz lo que tengas que hacer.

—Estoy leyendo mensajes directos —exhaló—. Aunque nunca acabaré de leerlos todos.

—Oye, tampoco hace falta que respondas a todo el mundo.

Stella tenía cientos de miles de seguidores. Me resultaba imposible imaginarme la inmensa cantidad de mensajes que seguro que recibía a diario.

—Pero quiero hacerlo. A no ser que sean de acosadores. —Sacudió la mano en el aire—. Tú ve a lo tuyo. Te espero aquí.

Mientras Stella volvía a centrarse en el móvil, yo me metí en el baño que compartíamos, abrí la ducha y dejé de sonreír.

Esperé a que el vapor espesase un poco más el aire antes de meterme en la bañera y apoyar la frente en los resbaladizos azulejos de la pared mientras dejaba que el sonido del agua se llevara esos recuerdos no deseados.

Mi último año de instituto. Alastair y Max y Adeline...

«Basta.»

—Recomponte, Jules —susurré con vehemencia.

Ya no era una niña pequeña e indefensa atrapada en Ohio.

Estaba en otro estado completamente distinto y a punto de conseguir todo lo que siempre había soñado.

Dinero. Libertad. Seguridad.

Y no pensaba dejar que nadie me lo arrebatara.
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Jules

Cuando empezó la fiesta sorpresa de Ava, yo ya me había deshecho del recuerdo del intento de atraco que había sufrido y lo había guardado en un sombrío rincón de mi mente. Estar ocupada era ideal para mantener los recuerdos a raya y, por suerte, yo tenía distracciones de sobra como para seguir ocupada durante los próximos cinco años.

—No me puedo creer que hayáis hecho todo esto. —Ava se dio la vuelta lentamente y estudió el restaurante, que habíamos convertido en un auténtico salón de fiestas, con los ojos abiertos a más no poder. Y por «salón de fiestas» me refería a que incluía una escultura de hielo de más de dos metros, distintas mesas de comida, un DJ, una fuente de chocolate y una pista de baile provisional, todo cortesía del ricachón de su novio—. No hacía falta, de verdad.

—Ya, pero queríamos hacerlo. —Sonreí con picardía—. Además, era la excusa ideal para traer una fuente de chocolate; siempre había querido ver una. —La abracé y el familiar aroma de su perfume hizo que me invadiera una ola de nostalgia.

Ava fue la primera persona que conocí en Thayer. Nos llevamos bien enseguida y yo jamás olvidaría que siguió a mi lado a pesar de que Josh le insistiera para que dejara de ser mi amiga. Ella y Josh tenían una relación verdaderamente estrecha, de modo que verla enfrentarse a él por mí significaba muchísimo más de lo que Ava podría imaginarse nunca.

Tras la graduación, seguimos quedando, pero nos veíamos menos de lo que me gustaría. Una parte de mí deseaba poder volver atrás en el tiempo, a cuando Ava, Stella, Bridge y yo nos quedábamos toda la noche despiertas, comiendo bolas de queso sin parar y escuchando cómo gritaban las chicas que había en la habitación de al lado porque una se había acostado con el novio de la otra.

—Feliz cumpleaños, cariño. —Sonreí; no quería que se notara que la melancolía se había apoderado de mí—. ¿Te hemos sorprendido?

—Totalmente. —Ava se giró hacia su novio y le dio un golpe en el brazo, a pesar de que le brillaban los ojos de la ilusión—. ¡Me has dicho que íbamos a comer!

—Y vamos a comer. —Una ligera sonrisa se dibujó en los labios de Alex Volkov. Era bastante probable que Ava fuese la única persona capaz de causarle tanta emoción (sí, lo decía en plan sarcástico) y la única que pudiera pegarle, aunque fuera de broma, sin acabar perdiendo una extremidad—. Técnicamente.

Ahogué un grito.

—¿Esto ha sido una broma? —Miré a Ava y a Stella, y pasé de Josh, que estaba al otro lado de Ava—. Alex ha hecho una broma. Rápido, que alguien apunte el día y la hora.

—Qué graciosa —respondió él con tono monocorde.

Incluso cuando iba vestido con vaqueros y una camisa de botones, que era lo más casual que veríais jamás a Alex, seguía irradiando vibras de director ejecutivo. El rostro de Alex podría haber sido esculpido por el mismísimo Miguel Ángel y, si bien su expresión era tan fría que incluso podría quemar a alguien, sus ojos verde jade brillaron.

Qué más daba. Alex podía mirarme así tanto como quisiera, pero, como amiga de Ava, era inmune a su cólera, y él lo sabía.

—Tú me hiciste una fiesta sorpresa una vez —le dijo a Ava con una voz ligeramente más dulce—, así que he pensado que ya era hora de que te devolviera el favor.

Ava estaba a punto de derretirse.

—Creo que me duelen los dientes de tanta dulzura —dijo Stella mientras Alex le susurraba algo a Ava al oído, haciéndola sonrojar.

—Tenemos que pedir cita al dentista enseguida —contesté coincidiendo con ella.

A pesar de nuestras bromas, sonreíamos como idiotas. Alex y Ava habían pasado por muchas cosas, y nos gustaba verlos así de felices, aunque hablar de Alex feliz era algo un tanto relativo.

Josh, a su vez, estaba apoyado en la mesa de postres con una expresión más oscura que la camiseta negra que se había puesto.

Él y Alex habían sido mejores amigos hasta que discutieron, pero eso era ya otra historia aparte. Ahora, cuando estaban juntos, se comportaban, aunque comportarse y ser amigos eran cosas completamente distintas.

—Quita esa cara de amargado, Dr. Aguafiestas —le dije—. Estás cortando el rollo.

—Si tanto te molesta mi cara, no me mires —me respondió arrastrando las palabras—. A no ser que no puedas evitarlo, lo cual sería comprensible.

Fruncí el ceño. Había organizado la fiesta con la ayuda de Stella y de Alex y, aunque me había sentido tentada de no incluir a Josh en la lista de invitados, no dejaba de ser el hermano de Ava. La gente esperaría que viniera, al igual que se espera que un pollo semicrudo tenga E. coli.

Antes de que pudiera contestar a su presuntuosidad, el grito entusiasmado de alguien perforó el aire, y a este le siguió un montón de ruido y veintipico cabezas girándose a la vez hacia la entrada.

Seguí las miradas ojipláticas de los invitados hasta que di con la pareja que acababa de entrar, escoltada por dos guardaespaldas altos como un par de torres.

Y me cambió la expresión a una mucho más alegre.

—¡Bridget!

Esta sonrió y saludó con la mano.

—Sorpresa.

—¡Madre mía! —Ava, Stella y yo corrimos hacia nuestra amiga y, riendo, nos envolvimos en un caótico abrazo grupal. De no haber sido porque Rhys, el prometido de Bridget, y Booth, su guardaespaldas, nos sujetaron, habríamos acabado todas en el suelo—. ¡Pensaba que no podías venir!

—Mi coordinadora dio con un acontecimiento en la embajada este fin de semana que, casualmente, «requería» mi presencia. —Los ojos azules de Bridget brillaron con picardía—. La reunión con el embajador se ha alargado; si no, habría llegado antes. —Después de soltarnos, le dio un abrazo a Ava—. Feliz cumpleaños, cielo.

—No me puedo creer que estés aquí. —Ava la estrechó con fuerza—. Seguro que andas muy liada...

Bridget von Ascheberg había cursado sus estudios universitarios en Thayer, como nosotras, pero ahí terminaron nuestras similitudes. Ahora era una reina de verdad.

Cuando la conocimos, era princesa; no obstante, después de que su hermano mayor abdicara, Bridget pasó a ser la primera en la lista de sucesión al trono de Eldorra, un pequeño reino en Europa. Su abuelo, el rey Edvard, había dado un paso al lado por cuestiones de salud, y Bridget había sido coronada reina hacía un par de meses.

—No me perdería tu fiesta por nada en el mundo. Además, así me doy un respiro. —Bridget se apartó un mechón de su dorada melena del ojo. Con el azul de su mirada y su belleza y elegancia, se parecía a Grace Kelly—. El Parlamento no me lo está poniendo fácil. Para variar.

—La he sacado de palacio justo a tiempo. De lo
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